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			Deseo y fantasía 


			Para mi esposa


			Me siento inquieto, ansioso, no sé lo que pasa. Y es que hace unos días tuvimos una conversación bastante atrevida, donde te confesé que mi fantasía, hace algún tiempo atrás, era la de realizar un trío con otra chica. Me dijiste que podrías cumplir mi fantasía. No te imaginas todas las emociones que siento tan solo por tu respuesta; desde entonces no he podido sacar esa idea de mi mente. Muchas cosas han pasado con nosotros en el ámbito sexual, pero esta idea que ahora me tortura y me quita el sueño, ha comenzado a tomar forma de a poco; tanto, que imagino cada detalle como si lo estuviera viviendo, convirtiéndose en algo perceptible y casi táctil, me atrevo a decirte que le he puesto un rostro conocido por ti; y así es, como este sueño comienza.


			 Entre tu amiga y tú han convenido una cita en secreto para verse aquí. Al momento, recibes una llamada y sin decirme nada, sales a buscarla. Yo solo me atrevo a pensar que simplemente habías bajado a la tienda por algún comestible, pero a tu regreso, lo haces con ella. Me gritas con entusiasmo: «Amor… ¡Sorpresa!». 


			Y en verdad la sorpresa se marcaría en mi rostro al ver que no vienes sola; seguramente no entendería de inmediato, pero mi confusión duraría muy poco y debo confesar que no haría ningún esfuerzo en cubrir mi desnudez habitual en casa o en intentar disimular que me ha encantado lo que está sucediendo. En la película que ha fabricado mi mente, la cara de tu amiga es la de Desireé, y tal como me dijiste en estos días; ella definitivamente se ha convertido en la imagen de una de mis fantasías sexuales contigo.


			Me buscarías en el cuarto y me guiarías hasta la sala, donde estaría ella esperando sentada en el sofá. En un principio, imagino que se queda estupefacta ante mi desnudez frente a sus ojos; tal vez algunas palabras como: «Uy, amiga, ¿eso me invitas a comer?». 


			Yo estaría de pie frente a ustedes y quisiera que tú te encargues de todo. Ahora, tomas su mano y también la colocas de pie frente a mí. Tú, situada detrás de ella, comenzarías a tocarla de una forma muy sensual; recorriendo la silueta de su cuerpo, pasando tus manos alrededor de su cintura y subiéndolas para sujetar sus senos, los cuales se verían perfectamente dibujados por una camisa de escote generoso. Halarías un poco más su escote hacia abajo, para dejarme ver su brassier y un poco de piel que seguramente me volvería loco y voy a querer agarrar; pero tal y como una señal de alto, me golpeas las manos a la vez que me dices: «Todavía no puedes tocar». 


			Continúan las caricias sobre su ropa; ella solo se dejaría hacer y guiar, mientras yo las observaría. Luego te animas a quitarle la camisa y la dejas en sujetador frente a mis ojos; que deben lucir tan agudos y punzantes como un águila que ha identificado a su presa en plena cacería. Recoges su cabello hacia atrás con tus manos. Ahora deslizas tus dedos índices por los encajes de su sostén, culminando con tus manos abiertas sujetando sus enormes senos y sin más reparo; me preguntas: «¿Te gustaría probarlas?».


			Yo estaría lelo y creo que solo asentiría con mi cabeza, mientras un ahogado «¡sí!» apenas se escapa de mis labios. A estas alturas ya me tendrías sudando frío, suplicando para que no me tortures más y me dejen probar sus cuerpos al instante. 


			Seguramente voy a parecer un león enjaulado. Tú debes domarme empujándome hacia atrás diciendo: «Tranquilo, todavía no… todavía no». 


			Continuarías jugando a hacerme desesperar, excitándome más al hacerme presenciar cómo recorres el borde de sus pantalones con tus dedos y aprietas su trasero, haciéndote de sus nalgas frente a mí.


			Desireé se encuentra muy dispuesta y al calor del momento, se ha dejado caer a fondo en este juego de seducción en el que somos cómplices. Ella observa cómo crece mi erección y se muerde los labios de deseo, entretanto, tú le susurras al oído algunas cosas sucias como: «Creo que mi esposo te quiere coger duro» o «¿amiga te gusta su pene grande y duro?». Ella no tendría aliento para responder; a lo que solo afirmaría con su cabeza, con cara de cachorrita mimada. 


			Comienzas a quitar su pantalón de jean ajustado, que dibuja una linda redondez de su trasero apretado y firme. Desabrochas el botón y comienzas a bajar el cierre muy despacio para aflojarlo; halándolo de a poco, liberando sus nalgas y dejándolo caer con solo un pequeño desliz de la parte superior para liberarlo fácilmente hasta que caiga a sus pies. Ahora le ayudarías a quitarse los zapatos y procederías a sacar enteramente su pantalón, haciendo que luzca su ropa interior ante nuestros ojos. Imagino que sería un hilo de encaje blanco muy sensual y refinado, como tu lencería de Eprise Lise Charmel, que quedaría perfecta para la ocasión. Tú le darías vuelta para que me muestre ese lindo y firme trasero; mientras le agarras las nalgas y se las aprietas muy duro, tan fuerte que quedarían tus dedos marcados en su blanca piel enrojecida.


			Ahora te aprestas a igualar las cargas, por lo que procedes a quitarte la ropa, pero esta vez lo haces rápidamente porque ya mi deseo está a punto de hacerme estallar; quedando tú también en ropa interior para que me muestres el hermoso contraste de tu piel morena contra su piel. Me besas apasionadamente, introduciendo tu lengua tan profundamente, que siento que me ahogas con ella; y ahora me dices, que le haga lo mismo a ella y yo solo te hago caso, obedeciendo de inmediato. 


			Encantado me acerco a su boca y noto su aceptación al entreabrir sus labios, mientras voy cerrando distancia entre ella y yo, para culminar fundiéndonos en un apasionado beso envuelto por la lujuria y mi fuerte deseo por sentirla. Mis caricias no tendrán reparo en ir apoderándose de su cuerpo. Le pides que te desnude y esta vez, ella se agacha de frente a mí a la altura de tu abdomen, contigo dándome la espalda, mete sus dedos a cada costado de tu ropa interior y mientras la baja delicadamente ―como solo otra mujer puede hacerlo― tú te inclinas un poco dejándome ver tu intimidad en frente de mi rostro, abriéndote un poco más con la ayuda de tus manos, quedando toda tu desnudez expuesta ante mi mirada que no pierde ningún detalle del espectáculo que estoy presenciando.


			Ambas están muy húmedas y es algo que puede notarse a simple vista. Me exiges que te haga sexo oral enterrando mi cara en tu sexo y solo escucho tu fuerte gemido al sentirme. Desireé se queda paralizada viendo cómo en tu rostro solo se expresa placer y se acerca a mi cara, para ver desde muy cerca, cómo la punta de mi lengua rodea la piel rosada de tu sexo, deleitándote a cada lamida que te doy con los rápidos movimientos de mi lengua. Un grito ahogado de placer sale de tu boca y mi barbilla queda húmeda e impregnada de ti, yo sigo saboreando ese néctar que me regalas en cada oportunidad; salado y dulce a la vez. Ella desabrocha tu sostén y ya tus senos están duros para mí, los cubro con mis manos, apretándolos un poco fuerte como te gusta; como sé que te vuelve loca, mientras agarras mi pene y lo amansas, frotando su piel de adelante a atrás.


			Ahora desnudarías a tu invitada, volteándola para que yo no pierda detalle de su bello trasero, mientras tú le quitas la ropa interior muy despacio y luego liberas sus senos del sujetador, de espaldas aun para que me brinde una sorpresa al voltear hacia mí, dejándome admirar sus senos y tal como los imagino por lo blanca que es, deben ser de pezones rosados con algunas pecas colocadas estratégicamente para adornarlos. Me concederías el permiso de poder explorar sus seductores pechos y en mi afán de probarlos, comenzaría a jugar con mis dedos alrededor de sus pezones duros y ella sentiría que ese pequeño cosquilleo la embarga de pasión, se le hace imposible pensar; y no quiere más que sentir, porque ya el deseo la sofoca. 


			Ahora soy yo el que se pondría de pie y ustedes se acomodan en el sofá. Agarras mi pene y lo aprietas sintiendo la resistencia que ofrece a la presión por lo duro que está y lentamente vas acercándote a él, entraría en tu boca ante mi mirada atónita y un grueso gemido saldría de mis labios automáticamente, colmándome de placer y lujuria… como solo tú puedes y sabes hacerlo. Continuarías con el vaivén de tu cabeza. Nosotros observaríamos lo bien que lo haces y mientras tú me miras a los ojos, contemplando que me tienes perdido y vulnerable. Apuntarías mi pene hacia Desireé y la invitarías a compartir, para que ambas sean colaboradoras de esta exquisita felación a la que estaría siendo sometido. Tú le prestarías la punta de mi pene y lo colocarías en su boca, mientras de una manera muy hábil bajas hasta mis testículos para lamerlos deliciosamente en un dulce jugueteo con tu lengua; embriagándome de placer ante ese espectáculo que me están ofreciendo al devorarme.


			Ustedes de pronto intercambiarían roles, ahora ella se dedicaría a hacerse de mis testículos, que ante tantos estímulos comenzarían a hincharse, acumulando presión para dar un gran final. Entretanto, se han acomodado una a cada lado de mi ya enardecido pene y desde cada perspectiva le comenzarían a lamer el tronco a mi duro falo. Nos dirigiríamos ahora a la habitación principal, me acostaría y le pediría a ella que se siente sobre mi cara; le diría cosas sucias como: «Ven… que quiero comerte, te deseo en mi boca». Ella se acomodaría de pie sobre mi cara, con ambos pies a la altura de mis hombros, observando donde desciende su muy bien lubricada vagina; midiendo muy bien mi boca y mi lengua inquieta. Al descender completamente, se vería invadida por un impulso que le recorrería el cuerpo entero, como fuego que emana de mi lengua y la quema, consumiéndola lentamente, pero sin ánimos de apartarse en ningún momento.


			El rubor se ha apropiado de sus mejillas haciéndola lucir sonrosada, ella solo se dedicaría a ver cómo mi lengua castiga su sexo; que luciría enteramente depilado, como me gusta. 


			De pronto, tú le pedirías que desde la misma posición voltee, quedando frente a ti. Te levantarías apoyándote sobre sus hombros para acomodarte, apuntando mi pene en la entrada de tu monte de venus, frotándolo primero contra tu clítoris; para, que una vez en posición, solamente te dejes caer y me sientas enteramente dentro de ti, lograría arrancarte un largo gemido tras esa primera penetración, lenta e intensa; te quedarías sentada unos instantes inmóvil con mi pene en tus adentros, tratando de hacer presión para que este llegue muy profundo; como si fuera una estaca que se clava cada vez más fuerte en tu interior, tras el martilleo de mi pelvis; estimulando con cada golpe al placer que se ha adueñado de ti, dejándonos cautivos de la lujuria. Mi pene se ha tornado grueso, mostrando unas venas hinchadas que van invadiendo tus adentros y resulta inevitable mantener algo de compostura, por lo que tus ojos se muestran vidriosos, yéndose hacia atrás para quedar en blanco, totalmente perdidos. 


			Desireé a su vez, sentiría cómo van aumentando los estímulos y la excitación, porque definitivamente compartir de esta manera, es algo que alimentará nuestro morbo como la leña al fuego en una chimenea. La experiencia de ver y ser vistos supera todas las expectativas del sexo común y es que siempre hay un pequeño voyerista en nuestro interior, que lucha por ser liberado ante una situación así. 


			Tus cabalgadas aumentarían el ritmo; me invade un poco de desesperación que solo lograría apaciguar haciéndole sexo oral a nuestra cómplice de una manera más acelerada; lo que ella sentiría y demostraría con gemidos; su boca estaría jadeante, como si quisiera llorar o gritar ante tanta excitación. Te levantarías y le invitarías a que sea ella quien pruebe cómo se siente mi pene en sus adentros. Me colocaría un preservativo y con cara de pícaro, le diría en un tono jocoso algo inesperado como: «¡prepárate, que llegó el doctor!». 


			Desireé; seguramente me devolvería una pequeña sonrisa que apenas se dibujaría en sus labios, comprometida ante tantas sensaciones que la estarían embargando. Ella luciría como un fino y delicado postre, que ha sido hecho con vayas del bosque…, deliciosa y exótica a la vez. Abriría sus piernas para admirar su cuerpo en todo su esplendor e iría acercando mi instrumento a la entrada de su paraíso, pero no lo hundiría de inmediato…, me dispondría a frotarlo por su sexo, acariciando su clítoris y dibujando círculos en la piel que enmarca su entrada al goce de los placeres. Observaría su rostro, en el cual se vería reflejado el deseo y la lujuria; ella no aguantaría más y querría sentirme adentro. Me pediría: «por favor ¡mételo ya!». Yo comenzaría a empujar lentamente mientras veo su cara, sus pupilas se notarían dilatadas, atenta a cómo me iría acomodando hasta penetrarla. En verdad me causa mucho morbo ver ese gesto único que hacen las chicas en la primera penetración tras cada encuentro, acompañado de un gemido sostenido cuando al fin empujo completamente mi pene en ellas, haciendo presión para mantener nuestra intimidad completamente unida, para luego comenzar a entrar y salir, con movimientos rápidos y desenfrenados de puro placer.


			Mis embestidas comenzarían a tomar ritmo con el movimiento de sus caderas, el agitado momento haría que se formen perlitas de sudor en nuestros cuerpos, otorgándoles un brillo único con el que lograría poder apreciarla mejor, al contraste con luces y sombras de la habitación a media luz. Simplemente me dedicaría a admirar sus cuerpos, cada deliciosa redondez, cada centímetro de piel dispuesto a ser explorado por mi boca; al hacerlo, podría lamer la sal que condimenta perfectamente el deseo de que mi lengua recorra sus cuerpos enteros. Dirigiría mi atención hacia ti nuevamente y ahora solo me dedicaría a lamerte; esto te enloquecería y haría que te retuerzas en la cama de placer; comenzaría por besar los dedos de tus pies, ¡vaya que me encantan tus piecitos!, arrancaría otorgándote mordisquitos en las piernas, pantorrillas, tus muslos por la parte trasera muy cerca del comienzo de la redondez de tus nalgas, explorando la parte interna pero sin dedicarme a tu sexo, lo que te haría desesperar ―y sé que a veces no aguantas las ganas y me tomas por las orejas, enterrándome la cara en tu muy lubricada vagina―; yo solamente procedería a aplacar con mi lengua tu deseo carnal, haciendo caso a tus exigencias del momento. Comenzaría a subir por tu vientre y esta vez, voy apenas rozando tu piel con la punta de mi lengua, esto originaría que tu piel se erice al sentir las pequeñas cosquillas que le voy propinando, subiría por tus pechos hasta llegar a tu cuello; y este es un momento de gran tensión para ti, el solo sentirme cerca de tu cuello y orejas, ya hace que te estremezcas… Levantaría tus manos por encima de tu cabeza; y pasaría mi lengua por tu cuello y axilas; tú solo te dedicarías a disfrutar todo lo que te estaré haciendo. Supongo que sentirías un corrientazo de alto voltaje; como si fueras impactada por un rayo y te dejara en shock; porque quedarías paralizada, pero de manera inconsciente tu cuerpo no pararía de estremecerse.


			Ahora las colocaría sobre sus rodillas en posición de perrito; una al lado de la otra y esta vez me agacharía a admirar sus cuerpos, como si me dispusiera a rodar una filmación mental de lo que está sucediendo. Me encantaría proceder a penetrar a nuestra invitada con fuertes embestidas, haciéndome de su cintura para halarla hacia mi pelvis; aumentando la fricción y el contacto mientras entro y salgo de su ser con un poco de rudeza... ¡Sabes muy bien que me encanta hacerlo así! Enseguida la voltearía y empezaría a estimularla con mis dedos en su clítoris, a la misma vez que la penetro. Quiero hacer que alcance un orgasmo y así continuaría hasta lograrlo, no creo que se dificulte porque la excitación que envuelve el ambiente al hacer un trío, debe ser una cosa de otro mundo y supongo que sobran palabras para describirlo. Sé que alcanzaría este punto al ver las facciones en su rostro; imagino que cerraría los ojos y juntaría sus dientes apretándolos fuertemente; frunciendo el ceño con firmeza y tratando de contener su muy agitada respiración; hasta que al fin un temblor inevitable, acompañado de un grito ahogado sería la señal de mi meta. Ahora me dedicaría a hacerte lo mismo; de más está decir cómo te enciendes cuando estimulo con mis dedos tu «punto G». El orgasmo es casi inmediato y me encanta ver cómo te estremeces de pies a cabeza, se tensan tus piernas y me aprietas muy fuerte; es muy evidente lo que sucede; pero siempre te pido que me avises, porque sé que no puedes controlar tus palabras y me gritas desesperadamente «YAAA…»; esto dibujaría una sonrisa malévola en mis labios, no te imaginas cuánto disfruto ver que llegas a este punto. Siempre buscas hacerte de algo ―cualquier cosa― para apretar, morder y sofocar tus gritos; pero, cuando no consigues nada, lo haces conmigo, dejando dibujadas tus uñas en mi espalda, mi piel enrojecida por un mordisco o un poco de dolor por quedar atrapado entre tus piernas que me aprietan como tenazas, denotando las marcas de tus bellos muslos en su mejor torneado.


			Cuando haya logrado que estén satisfechas, me relajaría y me permitiría acabar. Quiero ser un poco sucio al correrme, haciéndolo sobre sus caras ―nada como un día con sexo sucio y salvaje―. 


			Quiero verlas cubiertas con mi semen, y para ello, culminaría como todo comenzó; con ustedes brindándome una felación. Las pondría frente a mí, agachadas, con mi pene alzado frente a sus caras, dejando que sus bocas jueguen con él; que mi glande se contornee con los movimientos de sus lenguas, mientras ambas de forma sincronizada acarician mi falo y me masturban con los dulces movimientos de sus manos; corriendo la piel de atrás hacia adelante sin cesar. Cuando sienta que es el momento, me retiraría un poco y sería yo quien culminara la masturbación, mientras contengo un poco las ganas; dejando que la presión vaya creciendo hasta que no aguante y comience a cubrir sus rostros con mi crudo orgasmo. Apuntaría alternando sus caras tras cada espasmo que sienta, dándole un poco del preciado líquido a cada una; que saldría disparado, cubriendo sus rostros como una pintura de arte moderno, con sus cuerpos como mi lienzo para expresar libremente mi clímax. 


			Al final me dejaría caer en la cama agotado, acompañado de mis chicas; reviviendo en mi mente los mejores momentos de lo que acaba de suceder; mientras permitimos que nuestros latidos vayan retomando sus ritmos normales y que la realidad se aferre a nosotros; sacándonos de a poco, de esa bella fantasía que volverá solo en sueños libidinosos, grabados en nuestros recuerdos.


		




		

			Open Mind ― Mentalidad Abierta


			Creo que todos nacemos cargados de una energía sexual que espera a ser liberada en el momento en que nosotros mismos lo decidamos así, algunos reprimen su explosión por temor a ser criticados y es que simplemente piensan que no encajan dentro de los parámetros de la sociedad. La vida; día a día va evolucionando y es allí donde vemos que dichos parámetros quedan en entredicho y muchas veces desfasados u obsoletos. Muchos años han de pasar para que la tolerancia y el respeto al debatir ideas diferentes sean aceptadas, pero es aquí donde comienzo mi exposición en la que sé que muchos hallarán agrado y lógica, pero muchos más ―bastantes, diría yo― no lo harán e incluso podrían encontrarlo ofensivo.
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